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CARTA MCC BRASIL - OCTUBRE 2013. (N° 170) 

Jesús iba recorriendo ciudades y aldeas, predicando y anunciando la Buena Nueva

del Reino de Dios. Lo acompañaban los Doce y también algunas mujeres a las que

había sanado de espíritus malos o de enfermedades. María por sobrenombre Magdalena,

de la que habían salido  siete demonios; Juana, mujer de Cuza, administrador de Herodes;

Susana y varias otras que los atendían con sus propios recursos.  (Lc. 8, 1-3)

Mis queridos hermanos y hermanas, que somos llamados todos para la misión de anunciar el Reino de Dios:

A la luz de la fe, con la gracia y la ternura del Padre, la presencia amorosa del Hijo y la fortaleza siempre presente del Espíritu Santo, llegamos a nuestra centésima septuagésima Carta mensual para el Movimiento de Cursillos de Cristiandad de Brasil  y, por extensión, para los que, benévolamente se interesan por estas reflexiones brotadas de la Palabra de Dios. Cuando, en septiembre de 1999, comencé a escribir las Cartas tenía por objetivo proponer al MCC de Brasil elementos que pudiesen ayudar en la profundización de la fe. Luego, descubrí además, que si no nos basamos en la Palabra de Dios, esto es, en el propio Jesús, yo estaría discurseando en vano... entonces, las Cartas pasaron a tener un contenido bíblico; lo que hizo que esto interesara no sólo al MCC, sino también a muchos lectores y lectoras. ¡Gracias a Dios!

Y, gracias a la Providencia Divina, esta Carta les es enviada con la intención de servir para algunas reflexiones en este mes de Octubre, tradicionalmente proclamado como el Mes de las Misiones. Así pues, como de costumbre, trataremos de hacerlas brotar de la Palabra de Dios, comenzando por el testimonio del propio Jesús que lleva consigo los "Doce y algunas mujeres", es decir, a su primera familia misionera pasando por la vocación misionera de cada uno de sus seguidores y por la característica fundamental de la Iglesia, es decir, ser evangelizadora.

1.  Jesús: el misionero del Padre. Nos recuerda el evangelista San Lucas que "Jesús iba recorriendo ciudades y aldeas, predicando y anunciando la Buena Nueva del Reino de Dios". Para esta proclamación  y para este anuncio es que Jesús fue enviado como siendo la Palabra del Padre: "Y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros. Nosotros vimos su gloria, gloria  que recibe de su Padre, como Hijo Único, lleno de gracia y de verdad" ( Jn 1,14)

2.   Los primeros llamados y enviados para la misión. Habiendo llamado por su nombre a cada uno y cada una de los que Él deseaba como seguidores y continuadores de su misión, Jesús constituye con ellos una nueva familia: la familia de los hijos e hijas de Dios, familia esencialmente misionera. Como un "entrenamiento", Jesús los lleva consigo "recorriendo ciudades y aldeas". Aldeas y poblados que son hoy, como lo repite el Papa Francisco, las "periferias existenciales".  Y recuerda Paulo VI: "Si hay hombres que proclaman en el mundo el Evangelio de Salvación, en nombre y por la Gracia de Cristo Salvador. ¿Cómo predicarán si no son enviados?

 3.   Todo seguidor de Jesús debe llevar dentro de si el ADN de Él.  El ADN es un compuesto orgánico que revela con seguridad la ascendencia de todos los seres vivos, particularmente la del ser humano. En la ascendencia, es decir en el ADN de todo aquel que decidió seguir radicalmente a Jesús, debería encontrarse el ADN evangelizador. Es esto, lo que en otras palabras dice el Papa Paulo VI: "Finalmente, aquel que fue evangelizado, a su vez, evangeliza. He aquí la prueba de la verdad, la piedra de toque de la evangelización: es impensable que un hombre haya acogido la Palabra y se haya entregado al Reino sin convertirse en alguien que, a su vez, de testimonio y anuncie la Palabra" (EN. 24)
4.   Evangelizar: esencia de la Comunidad Eclesial. Aunque muchos de mis queridos lectores puedan saber de corrido lo que dice el Papa Paulo VI en ese documento, tal vez, lo más importante del siglo pasado sobre la Evangelización, la "Evangelii Nuntiandi", pienso que vale la pena repetirlo para que, en este mes de las Misiones, dediquemos un tiempo significativo a su reflexión, ya sea personalmente o en comunidad (días de estudio, retiros, sesiones de Escuela, etc). “La Iglesia lo sabe. Ella tiene viva conciencia de que las palabras del Salvador: "Es preciso que anuncie también el reino de Dios en otras ciudades" , se aplican con toda verdad a ella misma. Y por su parte ella añade de buen grado, siguiendo a San Pablo: "Porque, si evangelizo, no es para mí motivo de gloria, sino que se me impone como necesidad. ¡Ay de mí, si no evangelizara!". Con gran gozo y consuelo hemos escuchado Nos, al final de la Asamblea de octubre de 1974, estas palabras luminosas: "Nosotros queremos confirmar una vez más que la tarea de la evangelización de todos los hombres constituye la misión esencial de la Iglesia" ; una tarea y misión que los cambios amplios y profundos de la sociedad actual hacen cada vez más urgentes. Evangelizar constituye, en efecto, la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar, es decir, para predicar y enseñar, ser canal del don de la gracia, reconciliar a los pecadores con Dios, perpetuar el sacrificio de Cristo en la santa Misa, memorial de su muerte y resurrección gloriosa”  (EN 14).
5.     El  clamor del Papa Francisco.  Desde el primer momento de su elección, el nuestro ya tan querido Papa Francisco, viene insistiendo en la vocación misionera de la Iglesia. Permítanme citar aquí una pequeña parte del discurso que él les dirigió a los participantes de un Encuentro de Movimientos Eclesiales: La Iglesia debe salir de sí misma. ¿Para dónde? Para las periferias existenciales, sean ellas cuales fueran..., pero salir. Jesús nos dijo: Vayan por el mundo entero prediquen. Den testimonio del Evangelio (Mc.16,15). Entretanto, ¿qué acontece cuando alguien sale de si mismo?. Puede suceder aquello a lo que están sujetos los que salen de casa y van por la carretera: un accidente. Mas yo les digo a ustedes: Prefiero mil veces una Iglesia accidentada, caída en un accidente, que una Iglesia triste, que una Iglesia encerrada. ¡Vayan afuera , salgan!. Piensen en lo que nos dice el Apocalipsis (es una cosa linda): Jesús está a la puerta y llama, llama para entrar en nuestro corazón. (Ap.3,20). Este es el sentido del Apocalipsis. Háganse ustedes mismos esta pregunta: ¿Cuántas veces Jesús está adentro y golpea la puerta para salir, ir para afuera, pero no lo dejamos salir, por causa de nuestras seguridades, porque estamos muchas veces encerrados en estructuras caducas, que sirven apenas para hacernos esclavos y no hijos de Dios que son libres?. En esta "salida", es importante ir al encuentro de...; esta palabra, para mi, es muy importante: el encuentro con los otros. ¿Porqué? Porque la fe es un encuentro con Jesús y nosotros debemos hacer lo  mismo que Jesús: encontrarnos con los otros. Vivimos en una cultura de desencuentro, una cultura de fragmentación, una cultura en la cual lo que no me sirve lo echo afuera, la cultura de las escorias. A propósito, los invito a pensar - y es parte de la crisis - nuestros ídolos, que son la sabiduría de un pueblo, en los niños... la cultura de las escorias. Nosotros, por el contrario, debemos ir al encuentro y debemos crear, con nuestra fe, una "cultura de encuentro", una cultura de amistad, una cultura donde encontramos hermanos, donde podamos conversar con aquellos que piensan diferente a nosotros, también con aquellos que poseen otra creencia, que no tienen la misma fe. Todos tienen algo en común con nosotros: son imagen de Dios, son hijos de Dios. Ir al encuentro de todos, sin negociar nuestra filiación eclesial".

Pensando en haber contribuido, aunque en forma limitada a la maduración de nuestra vocación  misionera que a todos nos lleve a un compromiso efectivo con el llamado del Señor para trabajar en la misión, invoco a María, primera discípula misionera, para que siempre vaya caminando con nosotros, sobretodo en este mes de las Misiones.
Con cariño, mi abrazo fraterno  
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Pe. José Gilberto BERALDO

Equipo Sacerdotal 

Grupo Ejecutivo Nacional

MCC Brasil

� Las primeras 100 Cartas fueron editadas por el GEN y aun quedan algunos ejemplares


� Exhortación Apostólica Evangelización del Mundo Contemporáneo" de Paulo VI


� Discurso del Papa Francisco a los Movimientos, a las nuevas comunidades, a las asociaciones de laicos, el 18 de Mayo del 2013.





